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Capítulo 1

 

23 de noviembre de 2742

—¿Qué tal todo? —preguntó la capitana Juniper mientras se dejaba caer en el sofá de la habitación del hotel.

—De acuerdo, te ves cansada —dijo el capitán Bradi mientras observaba a su supervisora. Aunque le caía bien, sus payasadas le molestaban un poco, especialmente sus juegos sexuales que solía realizar mientras supuestamente estaban de servicio. Sin embargo, pensó que, si él no estuviera casado y fuera fiel, probablemente haría lo mismo con las mujeres.

—Acabo de bajar de la nave espacial y no he dormido mucho —dijo con calma, a pesar de que estuvo ocupada con esa azafata durante los pocos días que duró el trayecto desde el punto de salto. Era una azafata experimentada, y ojalá, Alexandra fuera igual de competente.

—¿Puedo preguntar por qué?

—Una morena muy guapa, la verdad, sabía cómo estimular mi clítoris. —Guiñó un ojo y sonrió. —En fin, no estamos aquí para hablar de mis conquistas sexuales.

—Bueno, es preocupante —replicó el capitán Bradi con un tono un poco más mordaz del que hubiera preferido.

—Sí, me aseguro de no verme comprometida. No les cuento a qué me dedico. Solo a una persona, Gail, ella sabe que soy mercenaria porque ella también lo es. Y le dije a la coronel Smit que no me relacionaría con otras mercenarias, por muy atractivas que sean… Ahora, volviendo al tema que nos ocupa, ¿qué está pasando aquí?

—Bueno, están escuchando y entrenando a sus fuerzas como yo sé entrenar, y eso es algo bueno.

—¿Qué es lo malo?

—No creo que me paguen.

—Eso no está bien… Recuerda que “sin paga, no hay trabajo” es el lema cuando haces misiones de mercenario. Si el empleador no puede pagar, no tienes ninguna razón para estar aquí.

—Lo sé; recuerdo lo que me contaste. Pero el Ministerio de Defensa me asegura que pueden pagarme más, y aparte de los soldados Blackfoot, soy el único mercenario del planeta.

—¿Cómo están los soldados Blackfoot?

—Están bien entrenados y hacen la mayor parte del trabajo pesado. Yo solo les doy a los comandantes de compañía algunos consejos sobre liderazgo y esas cosas.

—Sí, eso es bueno. ¿Cómo está la gente?

—Amables y respetuosos. El gobierno está en plena transición, así que estoy a la espera de ver qué pasa con el contrato. Se rumorea que me despedirán, diciendo que mi trabajo ya no es necesario. Pero los comandantes sí necesitan un impulso para liderar a sus tropas, y dicen que ya han aprendido mucho de mí. También sabía que le habían pagado un mes más, y que después quedaría abierto el plazo para ver si le ofrecían otro contrato.

—Supongo que el tiempo que le dedicas a tu jefe de pelotón y al segundo al mando cuenta para algo, ¿saben que eres un comandante de tropa recién nombrado?

—Sí, lo saben, pero parece que están prestando atención a lo que digo, así que eso es bueno.

—Me alegra oír eso. ¿Hay alguna información que deba saber? —preguntó la capitana Juniper casi en un susurro.

—Están lamentablemente mal preparados para luchar contra la insurgencia que parece estar gestándose. El presidente electo parece creer que pueden ganar, pero si me preguntas a mí, Kim, creo que tendrán problemas. La insurgencia respaldada por musulmanes en las afueras de la ciudad principal parece estar creciendo contra el ejército Populista, al que estoy asesorando. Quieren que vaya en avión o en coche a la base militar periférica para ver qué puedo hacer con los líderes de allí.

—¿La comida está buena?

El capitán Bradi dudó un momento, preguntándose por qué la comida era un tema tan importante cuando estaban hablando de cosas más importantes. —Disculpe, ¿qué tiene que ver eso con lo que estamos hablando?

—Te están dando de comer, ¿verdad? ¿Qué tal?

—Bueno, en general me tratan bien, no me puedo quejar, aunque la nueva administración habla de retirarnos del campo de batalla, pues consideran que los mercenarios no tenemos lo que se necesita y que nuestra lealtad se limita al dinero. Algunos intransigentes se quejan, aunque parecen apreciar la experiencia militar que hemos adquirido en otras guerras. A él le preocupaba el entrenamiento, y tampoco recibía más financiación del gobierno holandés ni del Ministerio de Defensa. Así que simplemente hizo lo que debía: entrenar a los comandantes.

—Vale, con eso basta. Ahora mismo tenemos que pensar en nosotros, tú y yo, en términos de supervivencia. Se supone que estaré aquí una semana, solo siguiéndote de cerca, y sin relacionarme con otras personas porque sacaste el tema. —Observó la reacción del Capitán Bradi. —No te preocupes, me di cuenta de que me delataste. Y después de pensarlo un rato, llegué a la conclusión de que tenías razón sobre que me relacionaría con otro mercenario y las consecuencias. No te preocupes, no conozco a ningún mercenario aquí, y me limitaré a tratar con el personal y la población. —Le guiñó un ojo a la expresión de su rostro. —Espero no estar aquí el tiempo suficiente como para preocuparme por encontrar a alguien con quien acostarme. En fin, ¿cómo están tu arma y tu equipo?

—Funciona correctamente. El cargador de las revistas funciona con la red eléctrica local, así que no hay problema para asegurarse de que estén cargadas.

—Bien, ¿ya te han enviado a alguna zona de alto riesgo?

—Mañana me voy a la base militar, ¿supongo que vendrás?

—Por supuesto que me gusta un buen espectáculo, y no vine aquí para quedarme sentada sin hacer nada y follar.

—Qué bien. ¿Cenamos? —El capitán Bradi se propuso avisar a sus superiores de que ella lo acompañaría. Estaba seguro de que no les importaría, ya que no le pagaban, pero pensó que tener a otra representante no le vendría mal mientras hacía su trabajo. Sin embargo, le preocupaba que ella le estorbara, pues, según creía, se las había arreglado bien sin ella.

—Pongámonos algo más cómodo que el uniforme militar —dijo la capitana Juniper, pues quería vestirse de forma más informal para el viaje, en lugar de llevar su uniforme. Además, tenía que encontrar alguna excusa para explorar y empaparse de la cultura local. Y hacer turismo era una de ellas. Quizás se tomaría un día libre para hacer turismo.

—Los lugareños dejan en paz a los mercenarios, más o menos; es mejor que se queden con el uniforme militar. Tras enterarse de que la delincuencia local se dirigía casi exclusivamente contra la administración anterior, por alguna razón, solían dejar tranquilos a los militares. Tampoco eran precisamente un gobierno ejemplar. Las desapariciones y otros delitos similares ocurrían contra civiles, pero eran inauditos contra militares.

—De acuerdo, entonces, uniforme militar, ¿llevas un arma?

—Solo pistola. No la cargo, pero hay un cargador en el compartimento.

—Será la pistola. Tengo que ir corriendo a mi habitación a buscarla. La capitana Juniper se levantó y acompañó a la capitán Bradi a su habitación. Entraron juntos. —Aunque la verdad es que no me gusta dejar mi carabina aquí.

—Yo tampoco, pero la seguridad aquí es buena; vienen algunos empleados de alto nivel, así que la seguridad siempre es estricta. Llevaba un mes haciendo esto y, hasta el momento, no le había pasado nada a su equipo, así que no le preocupaba que se lo robaran.

Tomando su funda, recordó un tiempo y otra dimensión donde a los oficiales se les entrenaba que si tenían que usar su pistola significaba que algo andaba mal. Por eso, la NFDF desaconsejaba su uso intensivo, prefiriendo las armas de 2 cm. Este universo parecía apreciar más las pistolas y su uso, y la C10 era una buena pistola para el combate. Revisó el arma y quedó satisfecha. Impulsivamente, cargó una bala en la recámara y se puso la funda en la pierna. Tras ajustarla, sonrió. —¿Qué?

—¿Tuviste que cargar una bala? Aquí en la capital está muy tranquilo.

—Dondequiera que vaya, me acosan por ser mujer, así que ocúpate de tus asuntos y yo de los míos. No confío en la gente local más que tú, pero estar preparada es lo que hago cuando ando por ahí en otro planeta.

—De acuerdo, entonces, vámonos —dijo el capitán Bradi, haciendo un gesto para partir. Él pensó en hacer lo mismo, pero no lo vio necesario, y ella era capaz de decidir por sí misma qué hacer y qué no hacer. De todos modos, ella llevaba más tiempo en el negocio que él. Aunque de dónde había sacado esa experiencia era un misterio.

—Ya sabes adónde ir —dijo la capitana Juniper, y lo siguió fuera de su habitación, cerrándola con llave, aunque estaba segura de que el personal era sospechoso. —Además, no vamos a pasar la noche de fiesta, vamos a comer algo. Creo que estaremos bien, pero una mujer tiene que asegurarse.

—Te escucho —dijo el capitán Bradi mientras esperaba a que ella terminara lo que fuera que tuviera que hacer. Se removió inquieto, preguntándose qué le estaba tomando tanto tiempo. —¿Qué estás haciendo?

—Preparándome, ya sabes que nos lleva un tiempo arreglarnos. La capitana Juniper movió su bolso hacia el lavabo del baño y sacó un lápiz labial, algo discreto dado que estaba de uniforme. Se lo aplicó en los labios, los frunció y sonrió frente al espejo. —Quién sabe, tal vez ligue con alguien. —Dijo eso para provocar una reacción, y nunca se sabía, una nueva mujer con la que acostarse o pasar la noche no le vendría mal. Terminó y se miró rápidamente, luego decidió que ya estaba bastante impaciente y salió del baño. —Solo un poco de lápiz labial para realzar la belleza. —Guardó el bolso en su maleta, comprobó que su carabina seguía allí y revisó su chaleco de combate y su casco. Esperaba que todo saliera bien, ya que Aleksandra había dicho que Axos estaba experimentando un cambio de régimen y no le gustaba lo que decían del nuevo presidente. Parecía más autoritario que el anterior, así que estaba por verse qué pasaría con sus contratos. Se suponía que Karl pasaría dos meses asesorando a los militares sobre tácticas, y solo llevaba aquí un par de semanas. —Estoy lista, vamos, tengo algo de hambre.

—¿Para qué? —preguntó el capitán Bradi, algo irritado.

—Comida, vamos, no estoy aquí para acostarme con todo el mundo, Karl. La capitana Juniper abrió la puerta y esperó a que la capitán Bradi la siguiera y saliera de la habitación. Tomó la llave, cerró la puerta con llave y guardó la tarjeta en el bolsillo. Sonriendo, tarareó para sí misma mientras salían del vestíbulo y se dirigían a la calle. —¿Y dónde están los buenos restaurantes?

—Por aquí —dijo el capitán Bradi, señalando y guiándolos hacia El Chivre, el elegante restaurante donde sabía que su contacto dentro de los Soldados Blackfoot solía cenar. Quizás lo encontraría allí también. Sería una buena noticia, considerando las novedades del presidente entrante. Aun así, tenía cierto optimismo, y los rebeldes estaban lo suficientemente lejos como para que la ciudad no sufriera ataques de mortero o cohetes. El Movimiento de Liberación de Axos era poderoso, pero aquí en Crivic, casi se podía ignorar la lucha en las zonas rurales que rodeaban la extensa ciudad. Caminaron en silencio durante unas cuadras y él les mostró la entrada del restaurante. Tenía un letrero que indicaba que no se permitían armas y que serían registrados. Ambos entraron al restaurante y les confiscaron sus armas durante su estancia. Momentos después, les mostraron una mesa, se sentaron y consultaron el menú en sus terminales portátiles.

—Hay bastante variedad, supongo que es la típica cocina serbia, —dijo la capitana Juniper. Pensó que unos fettuccini le vendrían bien, y como estaba hambrienta, esperaba que también tuvieran algún aperitivo. Unos instantes después, cuando la camarera trajo pan, se alegró. Pidieron sus bebidas y la camarera los dejó para que decidieran qué querían. Se decidió por los fettuccini y dejó su terminal para preparar los panecillos.

—¿Tienes hambre? —preguntó el capitán Bradi con una ceja arqueada al verla comer sin poder respirar. —Quiero decir, puedes comer más despacio.

Llevo horas sin comer, ¡por favor! La capitana Juniper decidió comerse otro panecillo y suspiró. Tenía que comer más despacio. A medida que la comida se asentaba en su estómago, se sintió mejor, pues se iba digiriendo y, al masticar un poco más, su hambre disminuía. También le gustó el sabor, así que siguió comiendo unos panecillos más, y luego se dijo a sí misma que debía comer despacio, ya que el hambre había disminuido y podía pensar con más claridad.

Temiendo que estuviera armando un escándalo, miró a su alrededor y nadie parecía interesado en ellos, así que suspiró y optó por un bistec y algunas verduras. Se preguntó qué producía el planeta, o supuso que serían las verduras básicas que la humanidad había traído consigo. Dejó la terminal portátil y vio que la capitana Juniper estaba terminando de comer, y se alegró por ello.

—¿También me vas a denunciar por esto? —La capitana Juniper dio un trago al agua helada y sonrió. —Es broma, ¿de todas formas recibes mis informes de inteligencia?

—Por supuesto, los leo cuando los necesito.

—Te entiendo, la capitana Knopert a veces puede ser agotadora con sus informes.

—¿No estás saliendo con ella?

—¿Y qué? Una mujer debe tener a alguien con quien volver a casa. Además, tenemos una relación abierta. Se acuesta más con hombres que con mujeres, así que ahí lo tienes, pero se acuesta conmigo siempre que no tiene sexo.

—Menudo arreglo, —dijo el capitán Bradi, conteniendo las ganas de poner los ojos en blanco. No le caía mal Kim, pero sentía que sus payasadas eran solo eso, maneras de llamar la atención. Aunque a nadie parecía importarle que se acostara con una oficial de inteligencia. Si bien tenía que admitir que Knopert proporcionaba información esencial y era muy respetada, con quién se acostaba no parecía importarle demasiado. Sin embargo, sí le preocupaba, ya que dependía de esa información para sobrevivir. Y los informes de inteligencia que leía pintaban un panorama desolador en cuanto al empleo. El nuevo régimen hablaba de recortar los servicios de los que dependía la población y de otras políticas destinadas a sacudir el planeta.

—Es una buena soldado, Karl; cumple con su deber a pesar de su vida sexual. Sale con muchos chicos, y creo que nunca encontrará al hombre ideal, lo cual es un poco triste. Pero me tiene a mí, y estamos intentando tener una relación exclusiva, lo cual no me agrada mucho.

—Así que no te acuestes con muchas más mujeres, ya la tienes.

—Soy poliamorosa, tiendo a parecer una cualquiera, pero más o menos tengo mis estándares, así que no creas que me acuesto con cualquier mujer que se me cruce. —Miró a otra mujer que pasaba, le echó un vistazo al trasero y volvió a prestarle atención al Capitán Bradi. —Ahí lo tienes, amigo. Relájate y déjame ocuparme de mis asuntos, como sé que tú deberías ocuparte de los tuyos. —Le guiñó un ojo y le dio una palmadita en el hombro. —No es difícil dejar de preocuparse por cosas que escapan a tu control.

—Tal vez, pero mi vida depende de ti y de otros. No puedo dejar que eso suceda.

—Lo mejor que he aprendido es a preocuparme por lo que tengo delante, en lugar de por lo que está por venir, porque el futuro siempre es incierto para todos, así que simplemente vivo el día a día, como les gusta decir a los de los Planetas Unidos.

—Los religiosos también dicen eso —dijo el capitán Bradi mientras revisaba el menú y las descripciones. —Creo que pediré el Sarma.

—¿Qué es eso? —La capitana Juniper se dio cuenta de que había cambiado de tema. Por otro lado, era un respiro bienvenido de su vida personal. Pero, al parecer, era algo demasiado personal para su gusto. Si Bradi lo sabía, entonces todo el contingente holandés también lo sabía, en cierto modo. Aunque, si lo sabían, se lo guardaban para sí mismos.

—Carne picada, verduras y otras cosas variadas. Tiene buena pinta, creo que lo pediré. Al decidirse por eso, esperaba que fuera abundante. Había estado muy ocupado asesorando a los militares y comía sus raciones, que estaban bastante bien, y pensaba que eran mejores que la mezcla del ejército holandés. Incluso tenían café por la mañana para satisfacer sus necesidades de hidratación matutina. —Sí, ¿así que ustedes dos se van a casar?

—Lo he pensado, pero estamos probando algunas cosas juntos, y hasta ahora está funcionando, pero llevo con ella unos seis o siete meses, —dijo la capitana Juniper mientras decidía pedir la Pljeskavica , que tenía una foto para ver de qué se trataba. —Probaré la Pljeskavica , parece interesante y buena. —Miró las bebidas y optó por un refresco de cereza local y un trozo de tarta de postre, aunque parecía que debían pedir primero el plato principal. Deseaba poder viajar más, pero el viaje a Nueva Aquisgrán no la entusiasmaba para volver, aunque iría a ver a Claire, sin duda era una persona muy culta. —Pero no hemos hablado de matrimonio, estoy intentando que deje de salir con chicos, que solo la utilizan y la tratan fatal. Creo que la única razón por la que le gusto es porque no la trato fatal todo el tiempo.

—La verdad es que es un poco triste, ¿ahora simplemente odia a los chicos?

—Está cambiando poco a poco, ahora que hemos hecho algunas cosas durante nuestra licencia. Creo que será mía dentro de un año, probablemente cuando me asciendan, sea cuando sea.

—¿Todavía no hay nada decidido?

—Creo que sí, pero parece seguro. El mayor Mirabig consiguió su ascenso, obviamente, y nunca le caí muy bien, no sé por qué. Cree que la Tropa es gentuza y que solo estamos ahí para aparentar, aunque sí ayudamos en las misiones. Supongo que el general Van Der Kut parece estar encantado con nosotros de alguna manera. Hablo con él de vez en cuando, pero siempre de forma profesional; tiene otros asuntos que atender y no pasa nada, es un general.

—Sí, la mayoría de los generales son así, ojalá pudiera hablar con él.

—Sí, lo harás, sigue haciendo lo que estás haciendo y podrás hablar con él. Te está observando desde que estás al mando. Le caías bien como segundo al mando, así que eso es algo. Suele hablar bien de ti, así que tienes la oportunidad de hablar con él.

—¿Debería seguir esforzándome? ¿O debería preocuparme por la tropa?

—Preocúpate por los soldados, no hay necesidad de adularlo y que la tropa sufra. No vale la pena. En mi opinión, él cree que el trabajo duro y el liderazgo te sacarán adelante, no lamerle las botas. Entonces te preocupas por cosas sin importancia. Solo dale tiempo. — Dijo la capitana Juniper mientras tomaba un sorbo de agua helada. Vio acercarse al camarero y, cuando le preguntó, le dio lo que quería. Luego, el capitán Bradi hizo lo mismo y se quedaron solos. —¿Qué tal está Blackfoot?

—Son competentes, los he visto en acción y he participado en algunas misiones con ellos; son muy unidos. La mayoría son hombres, no hay muchas mujeres, y la mayoría desempeñan funciones de apoyo, pero una trabaja con Dusty; es una soldado muy competente.

—¿Es guapa? —preguntó la capitana Juniper, intrigada por las mujeres competentes. Quizás le gustaban las mujeres.

—Creo que sí, pero reconozco que mi esposa es más guapa.

—De acuerdo, califica al gobierno. —Hizo una pausa y observó la expresión en su rostro. —Quiero tu opinión, no lo que publicas en los informes que leo.

—Son competentes, pero dependen mucho de los reclutas para completar sus filas. Algunos saben lo que hacen, y otros no tienen ni idea, que probablemente sea la razón por la que me contrataron a mí y a los soldados Blackfoot.

—Para una unidad del tamaño de una compañía, esperaría que los Blackfoot fueran capaces. Tengo algo de experiencia con los diversos ejércitos nacionales en el pasado, y por lo general no son muy buenos. Se preguntó distraídamente si la unidad en Thessolinka alguna vez había sido competente, y siempre la desanimaba tener que luchar guerras por aquellos que no podían hacerlo por sí mismos. No iban a recibir un trato diferente, y tenía que mencionárselo a la coronel Smit siempre que podía. Obtener una bonificación por una misión mercenaria mejoraría las cosas económicamente, y el costo podría aumentarse para cubrirlo. O distribuirse de otra manera, pensó. Pero era, en el mejor de los casos, una quimera, y el clima actual no era propicio para que se adoptara. Aun así, daría un incentivo para unirse a la Tropa en lugar de ser fuerzas especiales regulares, pero no quería que la unidad se contaminara con soldados de fuerzas especiales que ya no podrían soportarlo; no era para rehabilitación, eso estaba claro. Pero la coronel Smit sugirió que sus Kommandos se tomaran un respiro del ritmo frenético del Kommando, que, a pesar de su tamaño, siempre tenía a alguien haciendo algo en algún lugar. La tropa se desplegaba, en cierto modo, durante más tiempo que una misión normal de un Kommando, dependiendo de la tarea.

—Me gustaría oír hablar de eso en algún momento.

—Tal vez, en lugar de ir a visitarlos a ti y a tu esposa, podría ir solo yo y no mi novia. Creo que sería un poco abrumador. Quiero decir, sé que no le caigo muy bien.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó el capitán Bradi, ya que parecía estar involucrada en su vida personal. —¿La conociste alguna vez o algo así?

—Sí, mientras estabas en tus misiones antipiratería el mes pasado, nos encontramos en el supermercado y me regañó un poco. No le gustó que me gustaran las mujeres y le dijeron que se mantuviera alejado de ella.

—Hablaré con ella al respecto. Podía comunicarse con ella a diario, cosa que hacía todos los días cuando no estaba de misión ni dando conferencias. —Sé que tiene sus opiniones y que puede ser firme al defenderlas.

—No te lo mencionó, ¿verdad? —La capitana Juniper se mostró algo sorprendida.

—No, supongo que sintió que no valía la pena.

—Probablemente sea bisexual en secreto, no me sorprendería. Pero no te preocupes, Knopert me hace feliz.

—¿Pensaba que eras poliamorosa?

—Sí, pero ya dije que tengo preferencias, y respeto a las mujeres que son hostiles, sean homosexuales o no. Es decir, yo no violo a las mujeres —dijo la capitana Juniper mientras miraba a su alrededor. La mujer del buen trasero pasó a su lado y ella le echó un par de vistazos, luego recordó concentrarse en la conversación.

—Yo tampoco —dijo el capitán Bradi mientras tomaba un sorbo de agua. —¿Es lo suficientemente buena para ti?

—¿Quien?

—Esa mujer a la que estabas mirando con deseo.

—Tiene un buen trasero. ¿Por qué te interesa tanto lo que hago? ¿Te gusto o algo así? No entendía la obsesión de los hombres con las lesbianas. Sabía que era la necesidad masculina de entrometerse en asuntos ajenos, especialmente en los que concernían a las mujeres. Sentía que ese era el problema de toda mujer a lo largo de los siglos y la constante batalla de los sexos.
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